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lo tenga miedo
de sonreír!

Limpie *it» diente* hasta darle» hlanee 
esplendor por medio de este método

Pepsodent realiza dos acciones:
Destruye la película que se forma 
sobre los dientes y pule el esmal­
te. Por esto deja los dientes tan 
hermosos.

La película es una capa viscosa 
que se adhiere a los dientes y 
aloja los gérmenes. Absorbe los 
residuos de los alimentos y del

Pida un tubo gratis de Pepsodent para 10 días a:
Bawpeb Hermanos y Cía., Corles, 5911 - A, Barcelona

tabaco, Es importante destruir la 
película. Tener dientes brillantes 
es sólo cuestión de la pasta den­
tífrica que se usa. Pepsodent eli­
mina Ja película y pule los dientes 
hasta darles una brillantez relu­
ciente.

Adquiera un tubo hoy. Es ino­
fensivo. Es suave!
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^ La Pasta Dentífrica 
Especial que elimina la Película 5001
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LA VIDA DE UM A/TRO
“l

Qlgo /obre 
J ackieCooper

Ocho años de edad. El actor mas 
Joven de la pantalla. Probablemen­
te, un caso de talento hereditario: 
su madre, Mabel Leonard, era vio­
linista de variedades, y su tío, Nor­
man Táureg, un célebre director 
cinematográfico. El arte de Jackie 
es espontáneo; nadie le ha enseña­
do a, actuar.

Nació en Los Angeles, a corta dis­
tancia del Estudio donde hoy reina 
como astro. Su madre no pensaba 
dedicarlo a la carrera cinematográ­
fica, mas a instancias de Taureg, lo 
propuso para un papel insignifican­
te en cierta comedia de Lloyd Ka- 
milton. Jackie recibió cinco dólares 
por su trabajo. Hoy gana un poqui­
to más que eso ...

Al público le hizo gracia el chi­
quillo. Empezó a llamar la atención. 
Fué incluido en el reparto de «Fox 
Follies», en un rol de poca impor­
tancia. Después vino «Ensueño», 
«Los primeros siete años», «Skip- 

py» .. Y Jackie se vió convertido en 
astro.

El -ihico no sabia exactamente qué 
era aquello de «astro». Todavia hoy 
no lo comprende muy bien. Sabe 
mucho más acerca de aeroplanos. El 
y Watlace Beery se divierten en fa­
bricar «modelos» de aviones y echar­
los a volar. Dice que cuando crezca 
será un aviador como Beery.

«Skippy» resultó un gran triunfo 
y, naturalmente, las peliculas de ni­
ños invadieron el mercado. Jackie 
filmó dos más: «El chico de Dono- 
van» y «Sooky». La Metro Goldwyn 
Mayer lo contrató después, e inicio 
sus labores con «El campeón», en 
colaboración con Wallace Beery.

La compañia la emprendió para 
Agua Caliente, a filmar la cinta. 
Jackie estaba en sus glorias: ¡por 
primera vez en su vida, pasó la no­
che en un carro dormitorio! Hizo 
amistad con unos chiquillos meji­
canos. Vagaba por la pista de ca­
rreras. Uno de los jockeys le presto 
dos «ponies»—las mascotas del es­
tablo-para que montara con sus 
amigos. En Agua Caliente celebró, 
mejor dicho, le celebraron, su oc­
tavo natalicio.

Jackie sabe por experiencia «lo 
malo que es el mundo». Al principio, 
los tramoyistas acostumbraban a 
enseñarle chistes que él después re­
petía a su madre... y ésta le lavaba 
la lengua con agua y jabón. Antes 
de que la pastilla de jabos se ago­
tara, Jackie habia aprendido a no . 
fiarse de los bromistas.

Adora a los perros. No le gusta 
cantar. Le apasionan los ejercicios 
atlétíqós. No comprende que haya 
quien se divierta jugando al «brid- 
ge». Aborrece las lecciones de pia­
no, pues dice que es cosa de muje­
res. Quiere aprender a tocar el 
trombón.

Filmar peliculas es de lo más di­
vertido, en su opinión. No le cues­

ta trabajo aprenderse su papel. Des­
empeña sus roles a la perfección, 
guiándose, al parecer, por un secre­
to instinto. Es, en el «set», tan cum­
plido y formal como cualquier adul­
to. Desconoce el «temperamento». 
Generalmente se las arregla para 
conquistarse al director asistente y 
al ingeniero de acústica, quien le

permite, a veces, manejar sus apa­
ratos sonoros. El equipo fotográfi­
co le entusiasma. A decir verdad, le 
entusiasma todo lo mecánico.

Todavia no ha decidido qué sera 
cuando crezca, pero le gustaría ma­
nejar un aeroplano.

CONCHITA UROIII7A

PARA AOCLCAZÁÓ
DE LC ADOSE

PE SQU I

No perjudica a la salud. Sin 
yodo, ni derivados del yodo, 

ni thyroídina

Composición nueva, desapari­
ción de la gordura superflua

Venta en todas !as farmacias, al precio de 
8'50. jesetas frasco, por correo 8‘50.1.abo- 
rato) o "PESQUl", Afameda, 17, San Se 

bastián (Guipúzcoa) España

EL PE/UPGIMIENTO DE EUROPA
r r <$j'iDCLñ<3. pierde

lcl hegemonía cinérea
do revisado y suprimido, tus.,.men­
te, a la mínima expresión.

Esto es todo. Es decir, mucho, los 
yanquis—o, por lo menos, el produc­
tor yanqui Hal Roach acaban de re­
conocer un hecho que ya se ha ve­
nido observando durante el trans­
curso de esta última temporada, 
próxima a finar. Acaban de recono­
cer en dólares-este es el único re­
conocimiento de los prácticos hijos 
del Tío Sam—que ya no cuentan con 
la hegemonía mundial del cine. Que 
la caduca Europa, que durante la 
sangrienta epopeya de la gran gue­
rra les cediera el dominio absoluto 
del mercado mundial cinesco, domi­
nio conservado aún a través de más 
de una década, vuelve ahora por 
sus fueros de un modo definitivo y 
seguro.

Ya no valen, por parte de los yan- 
quis^ aquellos transportes aislados 
a su país de las grandes figuras c¡- 
nescas del arte nuevo que sobresa­
nan en los Estudios del Viejo Con­
tinente. Son tantas ahora esas figu­
ras, que mejor se las puede llamar 
masas. Y las masas resultan, aun 
para los resueltos yanquis, un poco 
más difíciles de adquirir.

Los Estados Unidos ya no pueden 
imponer su voluntad soberana come 
antaño. Decretaron, en nuestro ca­
so, el cierre de las producciones en 
español, y ya amenazan—es amena­
za para ellos—surgir en territorio 
hispano productoras nacionales dis­
puestas a suplir en nuestro gusto lo 
que los yanquis desdeñan cultivar. 
Cierto que sólo se trata de balbu­
ceos, de intentos, pero el negocian­
te yanqui advierte que si esos in­
tentos cuajan, todo un mercado de 
cerca de cien millones de almas es­
tá camino de escapar a su dominio.

Y no es sólo eso. El film standar­
dizado—el sistema favorito de la 
producción yanqui—está de capa 
caída. No es menester un gran es­
fuerzo de memoria para advertir 
que son escasos, en proporción con 
otros años, los éxitos yanquis de la 
temporada. Ni tan sólo los films ha­
blados en español, pueden conside­
rarse como éxitos. Esos films «espa­
ñolizados» tienen un sabor excesiva­
mente americano nórdico que, pre­
cisamente, en esfas horas de eman­
cipación, (España, unida a Europa, 
se esfuerzan por alejar.

Hal Roach, con su decisión, acaba 
de dar un rudo golpe a esa preten­
dida hegemonía del habla inglesa 
qué los americanos creían poder im­
ponernos. Su intento musical, en lu­
gar dei diálogo, creemos que ya lle­
ga con retraso.

Pero bien puede causarnos una 
satisfacción ese acatamiento que, 
aun a su pesar, ha tenido que ren­
dir la joven América a la venerable 
Europa.

Todo es empezar. Y después de 
tantos años de esclavitud cinesca, 
es bello como nunca paladear un 
principio de la ansiada libertad.

JOTEMACHE

Hal Roach, el famosísimo produc­
tor de films cómicos de corto me­
traje, acaba de romper una lanza 
en contra de las películas parlantes.

De golpe y porrazo ha decidido 
suprimir de sus citados films cómi­
cos todo diálogo, y limitarse a la 
sincronización de una música afec- 
tista, inspirada en la acción de la 
película de que se trate.

—Nuestro objeto—ha dicho mister 
Roach, al explicar el motivoTte tan 
importante decisión—, es obtener a 
toda costa una distribución interna­
cional.

Tales medidas han sido ya adop­
tadas en la serie de peliculas de 
corto metraje de «Taxis Boy». El 
dialogo aparece suprimido de una 
forma radical.

Y aun el diálogo de la serie «Our 
Gang», que era un crecido número 
de peliculas ya producidas, ha si­

Oliver Hardy y Stan Laurel, la pareja de cómi­
cos más célebre de las comedias de Hal Roach, 
quien ha decidido suprimir, desde ahora y en 

absoluto, el dialogo de las películas


